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Azcapotzalco, out ~ 
miguel á ngel granados c'hapa 

Si ~ estuviera pasando nada, conforme a la peregrina tesis del secreta· 

rio de Desarrollo Urbano y Tecnología, ¿se hubiera justificado la clausura y 

des ma ntelamie nto de la refiniería 18 de marzo, con la secuela de complicaaiones 

de diversos géneros que plantea? Seguramente no. De modo que la f ulmi nante i ns-

truc cción presidencial de proceder al cierre de esa coNnrovertida planta, supon' 

una seria desautorización altitular de la Sedue, que sería muy sano ver prolon-

gada en su re nuncia. 

La decisión presidencial sobre Azcapotzalco es, al mismo tiempo, un es -

pectáculo montado cuidadosamente, para surtir efectos en la opinión i ndependien· 

temente de su valor smstant i vo, pero es también una acción de i mportancia mate -

rial que no debe ser regateada . Sólo medida en térmi nos de las veces en que seg 

mentas diversos de la sociedad capitalina demandaron cerrar esa planta de refi -

nación , se puede establecer el significado de haber decretado finalmente esa 

clausura . Sería absurdo regatear el fondo de la resolución , siendo que fue recli 

mada i ncesantemente no sólo por el vecindario, sino por diversos movimientos y 

partidos políticos. 

Puede usted ponerle los peros que quiera, pero al final el saldo es po -

sitivo. Puede usted detenerse, por ejemplo, en las i mplicaciones laborales . Qui· 

zá aprovechando la des movilización que como nunca vive el sindi ato petrolero, 

una deter mi nación como esta de que hablamos, puede ser dictada sin que nadie 

proteste o, si lo hace, sin que su manifestación lleg e a alguna consecuencia. 

Dictaminar de la noche a la mañana --o, para ser precisos en este caso, de la 

mañana a la tarde-- que una i nstalación de las magnitudes de Azcapotzalco deje 

de operar, supo ne una negociación, intensa y previa, con el sindicato, pues 

obviamente se afectan derechos de trabaj adores. Si esa negociación tuvo lugar, 

bueno y santo . Si no la hubo, debemos lamentar la falta de respeto al sindica-

lismo, y la falta deli respeto del sindicato a sí propio, pero no por ello dis -
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minuir la relevancia de la decisión ~ ni menos solicitar su congelamiento en aras 

de rlerechos laborales que serían de corte particular frente al i nterés general~ 

y que además no suelen ser defendidos con vehemencia por los propios afectados . 

Puede usted~ asimis mo~ ponerle la tacha de que la i nicidencia del factor 

contaminante (en los diversos órdenes: atmósfera~ruido~ aguas~ etc) es menor 

en el complicado panorama de las i nficione s que padece n los cap,talinos. Acaso 

sea verdad que sus e misiones son más espectaculares que reales. Pero aun si H SE 

admitiera · que se arregla un breve segmento del problema~ resulta claro que era 

peor la situación cuando ni siqmiera esa miúscula porción se atacaba. Asumir 

medidas como esta~ para qque sean eficaces a ~~* plenitud~ o alcancen una mayor 

relevancia~ deben ser acompañadas de otras~ como la de favorecer en los lugares 

do nde ahora se haga la producción ~ XK el sumi nistro de combustibles mejores que 

los disponibles hasta ahora. 

Desde el ángulo politico se pueden opon~r diversos asegunes a la medida. 

Se dirá que es una medida electoralista~ a la l uz de los comicios de agosto~ en 

una materia a la que nadie puede ser i nsensible. Pero puede oo ntestarse que cae-

re mos en la i nconsecuencia más aberrante si pretendieramos del gobierno una 

total parálisis e~ los años de elecciones~ a fin de evitar que se beneficiara 

de s ~s aciertos. Si la oposición pugna por llegar al gobierno~ es en función de 

ciertos programas y ciertas metas~ y si aquellos o éstos se aplican o se consi-

gue n, sólo una mezquindad propia de la competencia mercadológica explicaría el 

que se c±ritique lo positivo sólo porque no lo hizo el crítico sino el criticadc 

Puede censurarse~ e n fin~ a la decisión presidenc ial el que se inscriba 

een el contexto de pargmatismo a ultranza que caracteriza a este gobierno~ que 

no tiene carta aborrecida si se trata de conseguir apoyos en la opinión pública: 

tan ayuno de los cuales se e ncontraba al iniciarse la actual adminis~ración , Ha -

bría que considerar si es en cambio preferible la actitud del anterior gobierno ~ 

que se ufababa de no ~Kx acometer tareas que le dieran popularidad~ cuando que 

esa postura e ntrañaba~ en realidad~ un me nosprecio por los ciudadanos. 
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El gobierno de Salinas fincó bu~na parte de su actual presenc ia e ntre el 

púb lico político en el montaje de acciones espectacularesJ la mayor parte de 

las cuales tuvoJ al mismo tiempoJ un contenido material ~~~~ irreprochable 

Babiera quizá sido preferible que no se escandalizara propagandísticamente tant1 

e n torno a la caída de J~aquín Hernández üa~liciaJ o la defenestración de Carlo, 

J onguitud Barrt osJ o el encarcelamiento de Eduardo Legorreta o la aprehensión 

de Joaé Antonio Zorrilla . Pero rasurados esos ac tos de sus excesosJ quedan 

como plausibles aciertos del gobierno, capaz de sentir con su población y de 
es pinasX 

saberJ en consecuenciaJ qué NXMxxxi~IXliX~~X~Xlili~ irritaban la piel popular . 

Por lo demásJ no ofendamos a los ciudadanos suponiendo que bastan acciones 

como esta para hacerle mudar una opi nión que depende de mucho tiempo y de mucha: 

otras circunstanc ias . Por desgracia para los habitantes de la capitalJ sus 

dema ndas son tan abundantesJ que no es posible satisfacerlas todasJ yKp~X±o 

tx~t~xix aunque algunas queden colmadasJ~~como en este casoJ no sólo por el 

cierre de un foco de CQntaminación y un centro de eventual peligroJ sinm porque 

el área que se libere el Xdesmantelar la refinería se qonvierta en su contrario 

una área verde generadora de slud y vida . 


